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Todo buen español y i^mo tal, sincero cristiano aprabató y 
suscribirá en el fondo de SU alma la sentida y elocuente ex^iosibiónv 
de los estudiantes católicos de Barcelona, que tuvimos el gusto de ' 
insertar en el anterior artíeolo. 

No puede ser más noble y di^'na la actitud tomada por nuestros 
escolares, protestando contra la impiedad de la cátedra y reelamali-
do el cumplimiento de las leyes que conceden á los Obispos el d|í!' 
recho, ó mejor dicho, garantizan el uso del deber sagrado fé vel»f 
por la pureza y bondad de la enseñanza. Con tan patriótifea y Ée-
vantada actitud habrá podido ver el Sr. Mané escandalizado por 
los primeros tumultos ¡de la Universidad, que no son los jóvenes 
que frecuentan sus aulas tan ligeros de cascos como el sospechaba, 
ni andan tan extraviados y fuera del camino de la ¿(?̂ ««¿flí¿ que 
con tanto afán trata de defender siempre el Aristarco del periodis­
mo, si hacen burla y escarnio de los titiriteros y farsantes, 

Ahora bien, nos preguntamos nosotros, colocados en el terreno 
de la ley, conseguirán los estudiantes lo que no hubieran podido 
conseguir con la fuerza y el alboroto? Amparará el Gobierno á la 
Autoridad eclesiástica en el derecho que el Concordato y las leyes 
vigentes de instrucción pública le conceden de girar visitas dé ins­
pección á las clases de la Universidad? ¿Atenderá á las reclamacio­
nes de los Obispos contra los profesores descreídos é inmorales? 

Estamos seguros que el ministerio de Fomento y la Dirección 
de Instrucción pública no han de hacer caso ninguno de tan justas 
peticiones. De no dar la callada por respuesta, contestarán con 
evasivas, alegando la prescripción por desuso de prescripciones 
canónicas que nunca han estado en uso, sobre todo, invocando los 
derechos revolucionarios de la libertad de conciencia. 

En balde es, pues, pretender que el actual Estado conserve la 
pureza de la enseñanza oficial, o, hablando con más exactitud, la 
•sané y limpie de los vicios que la afean y corrompen. 

Por esto nosotros no esperamos nada de las actuales institucio­
nes políticas, fiando la salvación de la patria y de los intereses re­
ligiosos en el triunfo de nuestros ideales, á cuyo logro consagra­
mos todas las fuerzas de nuestra actividad é ingenio. Solamente la 
Monarquía tradicional y legítima que defendemos, depurando todos 
las esloras políticas y administrativas, para restablecer el pertur­
bado equilibrio social, devolviendo la tranquilidad á la familia y la 
paz á los pueblos. 

De la condición y forma de la enseñanza, en sus diferentes gra­
dos, dependen, en gran parte y de un modo preferente tan excelen­
tes circunstancias morales^ Si la enseñanzat#« estáinfoisia^da por 
los principios católicos, verdadera fprma subs%ncial del Estado 
cristiano, sólo puede dar, como frutos deletéreos, lá heregía' *y la 
inmoralidad. 

Prueba elocuente délo que decimos és la historia contemporánea 
de nuestra Instrucción pública, con su variedad de reformas, ins-
piradai«,'Oi*a porel eclecticismo doctrinario, ora por él racioilálism'o' 

Eanteista. De.las Universidades, reguladas por dicha legislación 
eterodoxa,.,lían salido, más bien que doctores, corruptores de la 

juventud. Si algún distrito Universitario se ha mantenido libre de 
tales plagas, débese á condiciones providenciales, como las que 
hasta ahora habían favorecido á la Universidad de Barcelona. 

Defensores de tan feliz statiiquo los alumnos de dicho centro, y 
previendo el mal que les amenazaba con la llegada del Sr. Sauz, no 
se les ocurrió más medio de evitarlo que el de repeliere vim vi. 

Ahí tiene esplicada el Sr, Director de el Diaria de Barcelona la 
bulla que tanta grima le dio, haciéndole poner el grito en el cielo 
para calmar á loS estudiantes bullangeros, dejando en buen luga'r 
á su correligionario poco escrupuloso, D. Julián Casáña, üector de 
la Universidad, suspendiendo la huelga estudiantil obteniendo, al 
fin, la apetecida benévola atención de parte de los alumnos del 
nuevo catedrático espiritista, krausista-materialista. 

De todos modos algo lograron los bulliciosos jóvenes con sus 
estrepitosas manifestaciones. Lástima que viniera á ensangrantar-
las la intervención de la policía. Pero si son de lamentar los linter­
nazos que en la Universidad se repartieron y chirlos que dejaron 
impresos en jóvenes inofensivos, de seguro que estos lo sintieron 
menos, al notar que habían infundido el pánico al imperturbable 
sprit fort ó mejor dicho. (Sawí fa^on filósofo, quien, ni por pienso se 
ha convertido, pero al fin parece haber entrado algo en forzada ve­
reda, refrenando en la cátedra su lengua desalmada de materia­
lista. 

PAPA Y EMPERADOR 

Bajo ese epígrafe dice El Imparciah 
"La larga entreviste del emperador Guillermo con el Papa es el 

asunto del día en Europa. 
De la primera visita del soberano alemán quedaban rer erdos amargos: 

el kaiser había entrado c» el Vaticano con arrogancias de conquistador, 
trató al Soberano Pontífice con descortesía brutal y había interrumpido 
bruscamente la entrevista, haciendo que su hermano Enrique, el marino, 
entrara de golpe y sin anunciarse en la cámara pontificia, atrepellando á 
guardias y cameriere, y causando con su falta de respeto grave escándalo 
en todo el mundo cristiano. 

Ahora las cosas han tenido aspecto más halagüeño. 

La entrevista del Papa y el emperador ha durado una hora, y aunqu s 
Guiliermo II salió de ella con el semblante Grave y preocupado, viero" 
cpn sorpresa sus cortesanos que al despedirse trató de coger la mano del 
Santo Padre para besársela, el Papa la retiró afectuosamente y estrechó 
tres veces con significativa expresión la del joven y poderoso monarca. 
León XII I acompañó á su visitante hasta el terer salón fuera de su cámara 
y luego asomado á su balcón del Vaticano estuvo viéndole montar en su 
^:oche, hasta el momento en que obserbando la muchedumbre su presencia 
oyéronse gritos de ¡Viva el Papa rey! Su Santidad se retiró entonces y 
Cerrando el balcón volvió á sus habitaciones. 

Dicga entrevista había empezado coi: un detalle que impresionó malísi-
mamente al emperador. Habíale ecti i ipañado la emperatriz y el Papa se 
mostró muy amable con ella, regal ndola un hermoso mosaico y aceptan­
do de ella con visible placer una gtai. fotografía iluminada de los empera­
dores con todos sus hijos, que pron etió colocar junto á la de Guillermo 
I que le envió la emperatriz Augusta poco después de morir el fundador 
del moderno imperio de .Alemania. Pero cuando la emperatriz hizo 
ademán de irse para dejar solos á su esposo y al Soberano Pontífice, éste 
tocó un timbre y llamando á su mayordomo le encargó que acompañase 
á la emperatriz. Guillermo II puso una cara muy seria creyendo que el 
Papa no se mostraba muy cortés; pero se contuvo, y la prueba ds que el 
resentimiento se le pasó pronto es que la entrevista secreta se prolongó 
mucho más de lo calculado. 

¿Qué asuntos se debatieron en aquella larga conversación? Nadie lo 
sabe á ciencia cierta y todo se "v'uelve adivinanzas y preguntas estos días. 
Pero poco á poco han ido descartándose las suposiciones de los primeros 
momentos, que atribuían móviles realmente pequeños á la visita, y el 
alcance de ésta se va engrandeciendo. 

Por parte de Guillermo, la alarma con que la Europa monárquica 
observa el espíritu cada día más favorable á la democracia que inspira la 
política del Vaticano y las aproximaciones de éste á la República francesa, 
siendo así que durante siglos la monarquía ha sido la defensora de la 
Iglesia y esta ha enseñado que aquella tiene origen y derechos divinos. 
Por parte de León XIII la necesidad de asegurar al fin de la indepen­
dencia del papado, problema que por momentos adquiere mayor gra­
vedad. 

Tales fueron, á juicio de las pesonas más autorizadas, los temas que 
probablemente debatieron el Papa y el emperador. 

¿Llegóse al acuerdo sobre alguno de ellos? ¿Quedaron sentadas bases 
que puedan servir para una inteligencia? El tiempo se encargará de con­
testar á estas preguntas y tal vez en plazo no remoto." 

EL DOS DE MAYO. NO EL PRIMERO 

La fiesta cívico religiosa se ha celebrado en Madrid con la solem­
nidad de costumbre. Al amanecer comenzaron las misas en Monteleón, 
en la Moncloa y en el campo de la Lealtad. 

Se hicieron las salvas reglamentarias, ondeando la bandera nacional 
en los edificios públicos y vistiendo las tropas de gala. 

El arco de la plaza del dos de Mayo estaba vistosamente engalanada 
con trofeos, coronas y banderas. Ê n el atrio del convento de Maravillas se 
colocáronlos efectos de material sanitario de la Cruz Roja, y en la calle 
de Ruiz, en el sitio donde cayó herido este valiente oficial, se ha instalado 
un altar donde desde el amanecer se celebran misas. 

La alocución pública por la alcaldía es como la de todos los años, 
patriótica y oportuna. No tiene en su forma ni en su fondo nada que dis­
crepe de las anteriores. 

El día fué hermoso y la gente, vistiendo alegres trajes de verano, se 
presentaron en la formación y el desfile de la comitiva. 

La fiesta tuvo un gran atractivo. La entrega al Gobierno, por los here ­
deros de la insigne heroína, de las insignias y cruces que usó en vida la 
intrépida Agustina de Aragón. 

La función religiosa se celebró con gran pompa en la catedral, ofician­
do de pontifical el arzobispo-obispo de Madrid-Alcalá, y pronunciando 
elocuentísima oración fúnebre el vicario general castrense señor obispo 
de Sión. 

¡NO SERÁ NADA! 
Veremos que será la insurrección de Cuba. Lo cierto es que allá ha 

habido desembarco de filibusteros y hay más ó menos conato de insurrec­
ción del país; y aún cuando las noticias son optimistas asegurando que 
esto no será nada, estamos por desgracia acostumbrados á que se nos do­
re la pildora. Cuando la metrópoli haya vuelto de su asombro ya se le 
comunicará la verdad. Esta nuda y cruda en un principio, podría reventar 
á los gobiernos liberales que nos rigen: y no decimos á los españoles que 
pagan y callan, porque estos no sabemos ya si tienen barriga, y si la t ie­
nen la tienen de sobras y por lo tanto es inútil ir con precauciones de 
ninguna clase para propinar al emfermo, España, las medicinas indicadas 
(por amargas que sean) á la tisis galopani: que nos devora. Con todo y 
apesar de la imprevisión de nuestros desgobiernos atereados únicamente 
á l i política para vivir, nos sobran aún pairioüsmo y huesos para enterrar en 
la fosa de Cuba. 

LA EXPOSICIÓN DE CHICAGO 

El I . ' de Mayo se inauguró con gran solemnidad la Exposición univer­
sal organizada en Chicago. 

' l ía cohiítíva oficial ériíBtóUantísima, presidiéndola el duque de Vera-


